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modo de ser y siimini«trar la enseñan­
za en EspafiH, y del monopolio ejerci­
do por el Estado, sino de la importan­
cia y clasificaoióu de la instrucción y 
edncación religiosa en loa tres grados 
de instrucción primaria, secundaria y 
superior. Así complinios un deber de 
periodistas católicos y al propio tiem­
po una obra de caridad. 

Sabido es que el estudio de la Reli­
gión y Moral es rudimentario en escue­
la primaria, muy elemental y sin efi­
cacia, por lo que luego se dirá, en los 
Insti tutos de segunda enseüanza, y 
omitido por completo en la snperioj- o 
Universidades. No tenemos derecho a 
qaeiarnOH de que la ignorancia y la in-
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ya es vulgar el dicho, y es evidente, 
que en la vida, en la Ciencia, en el Gro-
bierno de los pueblos, en el ejercicio 
de las profesiones, en la Enseñanza, en 
la Pransa, en el Libro, en Loda la acti­
vidad consciente, no puede darse un 

dar en seguida con 

En los comienzos 
de Curso 

A raiz dé la inauguración del nuevo 

curso Académico de 1916 a 1917, no 

estará de más hacer algunas oonside- , „ i-
i„i t paso sin dar en seguida con la Keli-

raoiones, no precisamente acerca aei ' " , . , , 
gión. Etectivainoiite; no hay sabiduría, 
y quien dice sabiduría, honradez ni 
paz sin el temor do Dios, que es su 
principio y su fin. Por algo dice la Sa­
grada Es3ritura: No cetes, hijo mió de 

escuchar, la doctrina. (Prov. X I X , 27) y 
Jesucristo a cada página del Evange­
lio nos encarga que meditemos y prac­
tiquemos sin cesar sus insti ucciitue-, y 
enseñanzas. 

Ahoi'a bien; todo estt» evidente; y 
debe sei' la asidua y prii»ci|ial ocupa­
ción del hombre el estudio y uíediín-
ción de la doctrina religiosa y inond n 
sea la cristiana p(»r ser divina, pauta 
supieina de tudas las cosas de la< vida 
como medios que son conducentes ha-

flcilmenle ene desvío hacia la"asignatu-

ra de Religión y Moral. t'Ei Estado do­

cente, escribe una Revista católica, de­

ja al arbitrio do lo^ padres de familia 

el matricular a SUH hijos en la asigna­

tura de Religión y Moral (en los IUH-

titutoHJ, con lo cual nuestra hostilidad 

hacia la Iglesia y torpeza pedagógicH 

y enormísimo yerro en ,1o social y pú­

blico. Pero también, y esto es el con­

sejo caritativo a que aludíamos al prin­

cipio con esta facultad y arbitrio de­

vuelven Ion pailres su derecho a edu­

car j)ür si o por otros a su prole, al 

menos en esta materia religiosa, que es 

el fundamento de toda enseñanza dig­

na de este nombre; derecho que deja 

de serlo si no es para él cumplimiento 

del más alto deber de la patria potes­

tad, el de hacer como dise monseñor 

Q-aoiüe, candidatoB para el cielo.» Y es­

ta tarea dura, tanto como la vida. 

No queda otra disyuntiva, o matri­

cular a los hijos en la asignatura de 

referencia y cuidar de que asistan y 

aprovechen en ella (cosa que clesgra-

eiadamente no se hace, porque ya se 

sabe que matricula voluntaria es ma­

tricula sin resultado); o si prescinden 

de esa obligación, suplirla por sí mismos 

o por doctos y católicos maestros. No 

valen exoosas; cuanto más elevada sea 

la carrera, más ilustración y morali­

dad religiosa exige. Así lo comprenden 

naciones tan adelantadas como Ingla­

terra, y Alemania, Italia y Suiza, que 
obligan al aliiiniu) en todos los grados 
a estudiar Religión. 

paao ee la siguiente: Tratándose de 
una nación ,oatólica como es Esiiafla, y 
siendo además el Estado católico, ¿có­
mo tiene explicación ese hecho anó­
malo de no ser obligatoria la enseñan­
za de la Religión Católica, única ver­
dadera, tan necesaria y esencial, tanto 
para la vida individual como jiara la 
social y política? Porque siempre y en 
todos los casos y momentos tienen que 
adaptar sus actos y su conducta a los 
preceptos y a los consejos de la sacro­
santa Religión que dicen profesar. ¿Có­
mo sabrán todo lo que hay que creer y 
practicar si no se percatan de los dog­
mas católicos profundos y hermosos y 
de la Moral santa del Evangelio? ¿Por 
qué los católicos con el derecho qne 
les asiste no reclaman contra esta pa­

radoja? 

¿Oómo desempeñarán las respectivas 
profesiones los católicos, si no están al 
tanto de las reglas directivas, marca­
das a la conciencia católica por la Re­
ligión que se honran en profesar? ¿Y 
el sabio, el literato, el artista no se des­
viarán del camino derecho de la ver­
dad católica en suS investigaciones y 
en sus creaíiones artísticas, sino tie­
nen siempre delante el Norte de la 
Uevelaoión y Verdad Católicas que 
alumbran, guían, encauzan y marcan 
«1 sendero por donde hay que caminar 
a fin de no estraviar las inteligencias 
y los corazones, y no abusar de las 
facultades otorgadas por Dios? Porque 

i 
LB inserción de aniversarios en los perió­

dicos religiosos, además de ser un deber de 
los católicos el inseitarlos en los nnismos, 
contribuyen con su ingreso a su sostenimien­
to, cumpliendo por lo tanto con lo que repe­
tidas veces lia recomendado Su Santidad y 
Obispos, de favorecer a la Prensa católica. 

Rogamos a nuestros suscrlptores tomen 
con verdadero interés el enviarnos los que 
necesiten y recomendailo así a los demSs. 

El Santo Rosario 
Cuento baturro 

- A. la paz do Dios, señor Cura. 
—Ella sea con nosotros, tío Marcelo. 

¿Qué se le. ofrece? 

r.i además de estas cosas afiade usted: 
«por las escuelas cristianas, por el fe­
liz resultado de la Prensa católica, por 
las intenciones del Papa» y... todo lo 
demás que no puedo acordarme aura, 
pues resulta más largo que la letanía. 
Y... aquí aprieta el zapato y quiero 
darle una lección, aunque sea yo un 
baturro y usted un hombre de cencía. 

—Usted dirá, porque si no se expli­
ca más... 

—A eso voy y dispense. Figúrese 
que tengo yo en casa comida solo pa 
mí y pa mi mujer y llegara en el inte 
un foiastero. Por ser uno solo aun po­
díamos quedar algo satisfechos; pero 
si llegan dos, o tres, cuatro o una uce-
na, todos nos quedaríamos sin comer, 
poifjue tocaríamoH a casi nada. Pues 
esto le digo yo con el Rosario. Ofréz­
cale usted por pocas cosas: mejor dicho 
por una sola y le tocará güeña parte; 
sino será rezado en valde y perdido, 
si me apura usted un poco. • —Pus ná, que anoche vine del viaje 

y m i n | u j e r m e dijo que el domingo —Me alegro de la pregunta, pues 

sermón más majo que ella ha oido en 
este mundo. Pero la pobre es tan zon­
za que no ha supido decirme nada en 
limpio y yo quiero enterarme, porque 
si la cosa es güeña yo quisiera sábela. 

—Calle usted, hombre de Dios, ¡pobre 
de mí! ¿Yo sermones elegantes y flori­
dos...? En mi vida m e he propuesto 
hacerlos. Lo que les dije en una de 
mis sencillas pláticas, como acostum­
bro a hablaros HÍempre, es qhe este 
mes de octubre está consagrado a hon­
rar a la Santísima Virgen, lezando con 
muclio fervor el Rosario; y que todo el 
que se precie de buen cristiano, debe 
honrar por este medio a tan buena Ma­
dre, procurando asistir todos los que 
puedan a la parroquia, o rezándole, los 
que no puedan, en sus casas con la fa­
milia. Ese era el sermón qne su mujer 
dice. ¿Lo ha entendido usted? 

—Sf, señor, peifectamente. Y a pro­
pósito del Rosario quiero yo hacerle 
una preguntica. 

—Aunque sean ciento, hombre. Va­
mos a ver; expliqúese. 

—Pus uá; me chocó mucho que cuan­
do vino usted a este pueblo, al ponerse 
a rezar el Rosario, después de presinar-
se y rezar el Señor mío Jesucristo, de­
cía usted asina: «Virgen Santísima, 
os ofrecemos este Santo Rosario por la 
cotiveisióu de los pecadores, descanso 
de las almicas del Purgatorio, destruc­
ción de las herejías y necesidades de 
la Parroquia» y me he fijado que ahu-

UBted fijado^ tío Marcelo, que cuando 
Dioy nos manda esas co|)¡osaH lluvias 
(le temporal, oómo todas a una vez, se 
riegan las patatas, el trigo, tas judías, 
tíí?.., de todos los veciííoH, y de la mis­
ma manera quedan rebosan lo todos 
los cacharros que ijonemos a la puerta» 
¿No OH así? 

—Así, así mesmo, y la mucha que 
sobra va a engordar el río. 

—Pues, bien: ha de sabei- usted que la 
(nación es una especie de lluvia divina 
incomparablemente más copiosa y fe­
cundizante que el agua que riega nues­
tros campos, que Dios deja caer sobre 
los cristianos, cuando le invocan pi­
diéndole mercedes. De suerte qne se 
pueden poner para recogerla, cuantas 
vasijas queramos y todas quedarán 
bien llenas. Estas vasijas son la con­
versión de los pecadores, las almas del 
Purgatorio y todas nuestras demás in­
tenciones, y para todo y más, cumple 
el Señor. 

—¡Ah señor moseu, que pito es us­
ted! Me ha puesto una comparanza 
que m' ha convencido. Pero, mire us­
ted yo tengo mala memoria y los días 
que no pueda venir a la igleéa ¿por 
quién ofreceré el Rosario? 

—Ahora, hijo mío, principalmente 
por la intención que ha ordenado nues­
tro Santo Padre Benedicto X V : «que 
reine la paz en Europa», pues buena 
falta hace. 

—Así lo haré. 


